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Súria, sempre tan parca, 
tan escassa d 'homenatges pú -
blics, voi recordar- se d'un seu 
fili que l 'honora : l'inspirât 
poeta Sa lvador Pera rnau . 

Bona cosa és que els po-
I bles es recordin deis seus 

poetes. A fi de comptes, són 
els que els mouen, perqué un 
poeta no és res més — i ho 
¿S tot— que l'expressió més 
enlairada del sentiment hu -
ma sobre la terra propia . 

Poeta és aquell home que 
diu allò que tots sentim, pe-
rò que només eli ho sap in -
terpretar. Llegint- lo, ens lle-

I gim nosaltres. I a més, té la 
seva ànima propia , distinta 
de la nostra. Penseu que eli 
sofreix, perqué sap i vol dir 
moites coses del sentiment 
que li viuen a dintre. Aquest 
sofriment és la seva gloria . 
Cregueu que sap més un poe-
ta no pas un científic. Tots 
som necessaris, però jo em 
decanto a considerar a l'au -
tèntic poeta com la figu ra 
més excelsa d'aquest món. 

I bé, consti que hi han im-
pressions que deixen rastre, 
es recorden sempre. D e petit, 
a les escoles de Súria, el 111-
bre "Cuques de l lu m" va des-
pertar moites consciències, 
va obrir moites panorami-
ques. El tòtil, la formiga 

d'ales, el pregadéu i d'altres 
anima lons companys nostres 
ens foren coneguts del tot, i 
per tant els hem sabut esti-
mar, gracies a les coses que 
ens en deia, amb veu didác-
tica i pedagògica , el gran 
poeta Sa lvador Perarnau . El 
mateix diríem de les plantes 
de les nostres hortes. El ci-
gró, el pésol, la b leda... tots 
els fru its primerencs i ta r -
dans, ens eren donats a co-
néixer d'una manera íntima 
i natu ra l, emprant el proce-
d iment de la fau la clàssica, 
au tèntica i popu lar, treint-
ne ensenyances per aplicar a 
la vida . 

Es una pena, fa llàstima, 
que les primeros obres de 
Sa lvador Pera rnau no sigu in 
a totes les nostres escoles 
com a Ilibres de text. 

Després ha fet poesia de 
més altura intel.lectual. L le-
giu, si US plau, el seu "L 'h e-
reu de les mu ntanyes " o la 
poesia premiada ais Joes 
Flora ls de Perpinyà . Pot d ir -
se que la qua litat hu ma na de 
Sa lvador Pera rnau el fa r ia 
amie, 1 ben comprés, de totes 
les persones bones i de seny. 
Que ningú s 'escandalitzi si die 
que en les seves parau les s'hi 
respira l'a ire pur que procla -
ma el rénovâ t catolicisme, 

ta n hu ma i trascendental. 
Voldria que Súria estés a 

l'a ltu ra de la circumstància i 
crec que sabrá donar al pro-
jecta t homenatge tot el caliu 
d'expressió popu lar que el 
poeta es mereix. 

Sa lvador Perarnau , poeta 
amie, mai tractat, conegu t de 
sempre: moites gràcies ! U n 
home que fou in fa nt us sa -
luda i des itja tota sort de b en-
aurances. — SAU . 

Desde Al e m o n i o , PEDRO ABELLAN nos escr ibe 

Ci(&EirCIiI  S£ MST¿S vutsnliedcaMJA

(A Juventudes Musicales)  
W elche Z iele hat die Ju -

gend? — ¿Qu é metas tiene la 
juventud?—. Con este sub -
título transmitió la Televi-
sión Alemana un interesante 
reportaje sobre la ju ventu d, 
intentando esclarecer las cau -
sas del porqué una parte de 
la mocedad anda por cami-
nos inciertos, errados. B ien 
sabido es que en todos los 
países existe el prob lema de 
la juventud, lo mismo hoy 
que antaño ( ?) , aunque si 
se quiere de forma distinta 
~ e n cada país y época— pe-
ro al fin... 

Tras una la rga exposición 
de ejemplos, vivientes casos 
de seres que no pu dieron 
marchar al compás de una 
sociedad media , la conclusión 
es que existe una tremenda 
^casez o carencia de metas . 
® ser que no tiene un ob je-
t o , una meta , más o me-
nos distante, foco en donde 
encontrar forta leza cuando 
«ya n ta la mirada , tiene un 
numero mayor de posib ilida-
•les resbaladizas. Ocasiones 

que pueden hacerle vacilar y, 
a la postre, puede ser que 
caer a la " l lamada de los ca -
minos fáciles ". 

Ña fia es más grato, para el 
servidor — hu milde. . .— de us-
tedes que escrib ir, de a lgún 
modo debemos llamar a esto 
de emb orronar una cuartilla , 
cuando no hay necesidad de 
buscar un tema. 

Cu ando éste se presenta es-
pontáneo y es del agrado, 
muchís imo más si en él pode-
mos hacer el elogio o la loa 
de lo que otros rea lizan o 
cuando menos intentan dar 
vida a a lgo bello. Porqu e el 
elogio es asequib le a los más, 
en contraposición a la críti-
ca ; ésta exige mejores dotes 
a su usuario. ¡Podemos a la -
bar aquello que nos gusta y 
sabemos ciertamente que a 
nadie perju dica . Podemos , y 
creo que es deber, elogiar 
ob ras que lab ran, y n o s in 
grandes esfuerzos las agru -
paciones cu lturales y depor-
tivas de nuestra villa . 

(P asa a la pág . si guient e ) 

Aquel 1.° de Abril... 
Nuest ra paz de más de un cuarto de sigU) y la conso l i da-

ción de la estabi l idad nac ional que estamos di sf rut ando , nos 
ha hecho ya un poco olv idadizos de la real idad de que t odas 
las situaciones, lo mismo las ópt imas que las negat ivas, t i enen 
su punto de part ida. 

Quizá es hast a cierto punt o v ent ajoso ese espíri tu o lv i da-
dizo en que sin darnos cuenta nos estamos desenvolv iendo, por 
cuanto oh'idar es posit ivo si lo consideramos desde e l vert ice 
construct ivo de una empresa nac ional común para l e v ant ar-
nos de la post ración padec ida durant e más de dos siglos. 

Pero esta m isma consideración es la que no nos puede 

permit i r la t endencia a incurri r en otros graves errores, i ncu-

rri r en la i rre f lexión y f al t a de realismo. 

Que el 1." de Abri l sin po m pa ni ostentaciones e x t empo rá-
neas cuadra muy bien con el signo de la ardua t area en que 
estamos emplazados, de un t rabajo sin desmayo en pos de un 
ideal supremo de perfeccio! ñento moral y mat erial . 

Pero que nadi e crea que £a Pat ri a comienza con él o con 

su generac ión y de que de nada sirve el pasado . 

Que nadie se crea con derecho a encender una ant o rcha 

idó lat ra a la diosa i rre f lexión. 

La historia es maest ra de la v ida y quien no quiera apre n-
der de ella y seguir sus lecciones habrá de recomenzar si em-
pre una obra sin base, sin c imentac ión estable que ev ite e l 
resquebrajamient o y hast a quizá el desmoronamient o que l o 
sepulte en los mismos escombros que hay a provocado. 

Ahí está la cara y la cruz de la conveniencia de dar realce 

o de que pase desaperc ibido el de Abri l . utsomliecaM

Motas musicales 
JJ. MM., ñeles a nuestros 

propósitos, una vez más va -
mos ya u ltimando los detalles 
del concierto correspondiente 
a este mes, y, ansiosos de 
complacer una exigencia su-
plicante, que, de unos meses 
en esta parte, es deseo de mu -
chos socios, presentaremos 
próximamente una matina l 
extraordinaria de jazz a ca r-
go de uno de los conju ntos 
más renombrados de nuestra 
penínsu la, el "La tín Q u a rtet" 
con Francisco Burru ll al fr en -
te. 

•^atándose, pue.s, de esta 
faceta musical, s iempre tan 
discutida, no será de más 
apuntar unas sencillas pero 
básicas ideas para, por lo me-
nos, poner en claro las vagas 
o erróneas que sobre las mis -
mas se pueda tener. 

Este tipo de música, que tu -
vo su origen entre los negros 
americanos, se distingue de 
la música norma l eu ropea por 
sus ritmos desusados, basados 
en los sutiles polirítmicos len-
gu a jes del tamb or a fr icano. 
Muchos, pues, de los elemen-
tos constitu tivos de este gé-
nero provienen del pa tr imo-
nio musica l a fr icano. Es de 
aquí, en ú ltimo término, de 
donde deriva lo que los ne-
gros han expresado de su pro-
pio fondo, cuando, sometidos 
a esclavitud, s^ fijaron en un 
país desconocido, de costu m-
bres extrañas, difíciles de 
comprender. 

El carácter típ icamente pri-
mitivo de esta música se ma -
nifiesta en la espontaneidad 
— inspiración na tu ra l— . Por 
regla genera l, el ja zz no hace 
nunca de esos medios un 
adorno melódico, sino qu e lo 
aprovecha para au menta r el 
d inamismo expres ís imo de 
sus intervenciones . 

La ma yor parte de los r it-
mos del ja zz están relaciona -
dos con la danza, ya que en 
la concepción del homb re ne-
gro la música y el gesto están 
estrechamente asociados. E s -
tos deta lles explican que el 

r itmo juegue un papel tan 
considerado en el jazz. 

El jazz nos atrae, no por ser 
la invención de un pueb lo o 
de una raza extraña , sino por 
sus va lores intrínsecos. Estu -
diando la evolución del ja zz 
desde su origen en el negro-
espiritual, pasando por el 
b lues y llegando al jazz ins -
tru menta l, observamos la re-
aclón del instinto musical del 
negro a fr icano frente a los 
medios con que contaba Occi-
dente para expresar musical-
mente sus íntimas emociones. 

En el jazz, como en un gran 
nú mero de sistemas musicales 
de origen extraeuropeo, la in -
terpretación y la improvisa -
ción tienen una importancia 
capita l. Só]o la interpretación 
decide el carácter, la pureza 
y el va lor de una composición 
dada , dependiendo la calidad 
de ésta de la ca lidad de la in -
terpretación misma, ya que el 
compositor ú nicamente pre-
pa ra la materia del ejecu tan-
te sugeriéndole un camino a 
segu ir. De aquí que el verda -
dero creador de esta música, 
no es el compositor, sino el 
intérprete. 

Esta música no tiende a 
distraer ni a divertir, s ino a 
satis facer con todas sus ener -
gías un deseo que llevamos en 
lo más profu ndo de noostros 
Imismos. 

Pa ra el verdadero a ficiona -
do, la música de ja zz puede 
ser un complemento de la 
buena música, pero nunca un 
produ cto de sustitución, pues 
colocar a ésta sobre aquélla 
s ignificaría una inju sticia con 
su propia tradición cu ltural. 
Su corazón permanece fiel al 
a rte musical de Europa sin 
perder el sentido de las pro-
porciones ; sabe que el ja zz no 
representa la conquista más 
elevada del arte musical, pero 
ta mb ién sabe que aquél y 
nuestra música europea cons-
titu yen, tanto por la p rofu n -
didad de la inspiración como 
por la riqueza de la expres ión 
dos va lores inconmensurab les . 

Que sirvan, pues, estas lí-
neas para penetrar en a lgo 
más en este misterioso mu n -
do del jazz y que, a razón de 
•este concierto, que hemos pre-
parado con todo esmero y de-
dicación, sean más y más los 
adeptos a esta nueva y fa sci-
nante música de nuest ros 
tiempos, que s iempre nos sub-
yuga sin llegar a entender la 
aún lo su ficiente. — JJ. M M . 

Cam paña Nac i onal  

de Vacunac i ón 

t r i p l e y an t i po l i o 

Será admini st rada desde el 11 

de abri l al 1 de mayo 

Organizada por el Minis te-

rio de la G ob ernación y a tra -

vés de la D irección G enera l 

de Sanidad, se practicará en 

esta loca lidad y con carácter 

absolu tamente gra tu ito la va -

cunación contra la d ifteria , 

tétanos y tos fer ina a todos 

los niños cuya edad esté com-

prendida entre los tres me-

ses y los tres años, recib iendo 

as imismo la vacu nación con-

tra la parálisis in fantil aque-

llos a qu ienes no se les hu b ie-

re adminis trado en la ca m-

paña anterior 

La primera dosis de esta 
vacu na será adminis trada 
desde el día 11 de abril al 1.° 
de mayo. 

Todos deben vacu nar a sus 
hijos ; en primer lu gar pa ra 
protegerlos de dichas en fer -
medades . En segundo lu gar, 
porque, s iendo ob ligatoria la 
vacunación antidiftérica , se 
les exigirá el certificado co-
rrespondiente al ingresar en 
las Escuelas. 

Esta vacunación tr iva lente 
se efectu a rá en Suria los dí as 
13 y 14 del corirente mes, de 
diez a doce de la mañana , en 
el Ayu ntamiento. 


